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lena toda la época del Imperio con su recuerdo, y el de su 

fin trágico aún hincha de odio y de venganza el corazón de 

los mexicanos.

Sus biógrafos no han hecho más que encabezar editoriales con su 

ilustre nombre, considerando muy a la ligera la Intervención y el Im-

perio, sin referir absolutamente nada de su nacimiento, su niñez, su 

educación y su entrada en el ejército. Los bien informados escriben que 

fue general, gobernador y que murió pasado por las armas, dándole 

Aguascalientes por pueblo natal, y nada más. Uno hay, para colmo es 

al que le da por tener autoridad de biógrafo, que ha despolvado gace-

tillas y en trefilets, y todo esto así remendado lo intitula “Biografía del 

general José María Arteaga”, en un libraco cuyo enorme volumen está 

en relación directa con la inexactitud y la carencia de datos.

El general José María Arteaga no nació en Aguascalientes, como 

aseguran los historiadores, sino en México el 7 de agosto de 1827. Sus 

padres fueron don Manuel Arteaga, un militar humilde al que le pi-

caban mucho los puntos de honra, y doña Apolonia Magallanes, toda 
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una señora entregada al trabajo y al cuidado de sus hijos. Don Manuel 

se retiró a la ciudad de Aguascalientes y abrió una tienda de comercio 

a pro menor, para poder pasar la vida. Hasta 1836, José María, que 

era el primogénito, no tuvo otro mundo que la tienda y la escuela del 

señor Ignacio Islas, “hombre sabio y honrado que le infundió buenas 

máximas y buena educación”. Entonces el gobierno dispuso que don 

Manuel partiese a San Luis Potosí a prestar sus servicios como militar. 

Al año falleció y la familia tuvo que regresar.

Desamparada y pobre cifró sus esperanzas en José María, ya de 

dad de diez años, que quiso aprender el oficio de sastre en el taller de 

don Pedro Magallanes, hermano de su madre. Más tarde pasó a ser 

dependiente de la tienda de comercio del señor José Rangel. El año de 

1848, al pronunciarse en Aguascalientes contra los tratados de Guada-

lupe, el general Mariano Paredes, el licenciado Manuel Doblado y el 

presbítero Celedonio Domeco de Jarauta, Arteaga brincó el mostrador 

y formó en las filas de la Guardia Nacional, la de ayudante abanderado. 

Su mare se opuso, intentó volverle a la tienda, movió influencias para 

que desistiera; todo fue infructuoso: no pudo variar la determinación 

de su hijo. Las tropas marcharon a Guanajuato, tomaron la plaza y al 

cabo de un mes y tres días fueron derrotadas por las del gobierno que 

mandaban los generales Anastasio Bustamante y Manuel María Lom-

bardini. Los vencidos habían dado pruebas de valor y hasta de arrojo. 

Arteaga dejó la bandera depositada en una iglesia y regresó disperso al 

hogar, donde lloraba desesperada la autora de sus días.

Deseando una vida tranquila, abre su taller de sastre y se pone a 

trabajar como hombre formal a quien le inquieta el porvenir. Corridos 

pocos meses se une en matrimonio con la señora Jesús Ortiz, y el hijo 

que tienen, que hacía la felicidad de los esposos, fallece al levantar 

la bandera santannista en Guadalajara, en 1852, el general José Ló-

pez Uraga. Arteaga cierra el taller, echa a un lado la aguja, el dedal 
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y las tijeras, y sin decir nada a su familia vuelve a tomar las armas y 

se hace soldado del llamado ejército regenerador. Se porta tan bien y 

tal es su temeridad en una de tantas batallas, defendiendo un fortín, 

que, luego de suspendidos los fuegos, Uraga le dice: “Usted es más 

digno de mi espada que yo”. Y la puso en sus manos, como un regalo 

por su valor. El sastre era capitán y había pasado por los grados de 

subteniente y teniente. Se proclama el Plan de Ayutla en el estado de 

Guerrero, y Arteaga, hecho un comandante el 14 de marzo de 1854, 

forma parte de la brigada del general Félix Zuloaga, a quien manda 

al sur el gobierno para volver al orden a los sublevados. Y Arteaga 

asiste a las jornadas de Ajuchitlán, Couyca, Alto de la Tijera y al sitio 

de Nusco.

Verdaderamente profesaba las mismas ideas liberales avanzadas 

que los que4 proclamaban el plan de Ayutla; pero sus deberes militares, 

para él que era tan escrupuloso en su cumplimiento, lo retenían al lado 

de Santa Anna, sin que por esto dejara de pensar en la ocasión propicia 

para tomar el lugar que le correspondía en el partido republicano. A 

los santannistas, después de treinta y siete días de sitio en Nusco, los 

rindió la desnudez, el hambre y la incuria del Gobierno, entregándose a 

las tropas del general Juan Álvarez, previo unánime asentimiento de 

la determinación en consejo de guerra, para obedecer al gobierno que 

emanase el plan proclamado.

Don Ignacio Comonfort agobió de atenciones a Arteaga y le profe-

só cariño de hijo corriendo el tiempo y los sucesos, porque era intacha-

ble en su comportamiento militar. Arteaga anduvo con el coronel José 

G. Cosío, el teniente coronel Luciano Valdespino y los comandantes 

Prisciliano Flores y Juan José Aranda, todos defendiendo el Plan de 

Ayutla. En la expedición a Michoacán que hizo Comonfort, casi llevó 

de mentor al humilde Arteaga, en quien depositaba plena confianza, 

porque le constaba su fidelidad y valentía.
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Luego que fue teniente coronel en mayo de 1855, se hizo cargo de 

la Mayoría General de la División de Operaciones, librando reñidas 

batallas en Jalisco y distinguiéndose en el asalto y la toma de Zapotlán. 

Cuando las fuerzas de Comonfort marchaban para Colima, ascendió 

a Coronel del 3er. Liguero y regresó a Guadalajara avanzando hacia 

México con el general Juan Álvarez. Al sublevarse Puebla en el año de 

1856, unido al Presidente de la República hizo la campaña y levantó 

más su renombre de valiente en la jornada de Ocotlán y en los asaltos 

a la ciudad de Los Ángeles. Amigo de Ocampo, Lerdo de Tejada y De-

gollado, se carteaba con ellos para saber la situación que guardaba el 

resto del país, porque escribía que la vida de la Republica era su vida.

Su buen humor de muchacho de escuela no se le amenguaba con 

los sufrimientos, ni en la derrota, ni en los peligros; pero ardía de có-

lera cuando decaía su fe en el triunfo de las ideas liberales. Derrocado 

Santa Anna, partió para Aguascalientes a visitar a la autora de sus días, 

y le manifestó: 

-Aquí me tienes, ya ves; te dije que confiaras, que triunfaríamos y 

que te estrecharía en mis brazos.

-¡Sí, hijo mío, sí! Dios ha querido que nos veamos; pero sólo Él 

sabe con cuántas lágrimas se lo he pedido. Mira: mejor te quiero ver de 

sastre, que no de soldado.

De vuelta de Puebla, habiendo capitulado la ciudad, lucía la banda 

de general de brigadas. Y pasó a Comandante Militar de Querétaro, 

en 1857, siendo el primer Gobernador Constitucional del Estado. Mil 

dificultades le salieron al encuentro para cubrir los egresos. Cierta oca-

sión, apremiado por la escasez de recursos, empeñó sus armas a fin de 

poder pagar a los empleados que carecían de lo más indispensable. 

Don Luis M. Rivera habla de su gobierno en estos términos:

Durante su permanencia en la Comandancia y en el Gobierno se dis-

tinguió multitud de ocasiones, no sólo en el terreno de las armas, sino 
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también dictando muchas medidas sabias y prudentes en bien del es-

tado: fundó varias escuelas públicas, arregló los archivos y estableció 

una biblioteca; todo lo cual fue totalmente destruido el memorable día 

2 de noviembre de 1857, en que las hordas semisalvajes de la Sierra, 

acaudilladas por don Tomás Mejía, asaltaron esta ciudad bizarramente 

defendida por el mismo señor Arteaga y el general don Longinos Rive-

ra, quedando amos heridos con la mayor parte de sus compañeros de 

armas.

Fue tan firme en sus principios que era capaz por ellos de sa-

crificar cualquier amistad y  hasta su familia. Quería a don Ignacio 

Comonfort como a su padre y para con él tenía tales motivos de agra-

decimiento, que casi nada podía negarle sin cometer una ingratitud; 

pues bien: acaeció el golpe de Estado, y  Arateaga, el predilecto del 

Presidente de la República, se indignó contra su autor; y aún se bur-

laba del mentado golpe, en carta particular a Comonfort, así: “Muy 

bien, ¡muy bien! ¿Conque usted se ha pronunciado contra sí mismo? 

Ya me parece verlo revestido con su manto de Nuestra Señora de 

Guadalupe”. Y a su buena madre se anticipaba a manifestarle, para 

que no lo tachase de ingrato: “Todo se lo debo a don Nacho, basta 

el dulce nombre de hijo; pero no retrocederé: soy liberal y defiendo 

la Constitución”. Entonces formó parte del ejército de la Coalición, 

organizado por los gobernadores de Guanajuato, Michoacán, Zaca-

tecas, Jalisco y Veracruz. El 9 de marzo de 1858 triunfaron Miramón 

y Osillos en Salamanca, y Arteaga vagó por Acapulco, a pesar de las 

ofertas repetidas de altos empleos y de fuertes sumas de dinero que le 

hizo Miramón. Incorporado a las tropas juaristas siguió defendiendo 

la Constitución en Jalisco, Michoacán y Querétaro, siendo siempre el 

primero en las batallas.

Decidido el triunfo de partido liberal en Calpulalpan, tomó nue-

vamente las riendas del gobierno de Querétaro. Se adelantó  ante el 
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enemigo extranjero a la cabeza de soldados que lo seguían por el pa-

triotismo que ardía en sus pechos. A la vez quería vengar los asesinatos 

de Ocampo, Degollado yo Valle. Y marchó a Veracruz. Al general Igna-

cio Zaragoza había ofrecido un simulacro a orillas de Orizaba, antes de 

partir para Acultsingo. Satisfecho del resultado, comenzó su derrotero 

en defensa de la patria contra las fuerzas intervensionistas. Era un her-

moso día de abril de 1862, entre once y doce de la mañana, cuando el 

enemigo se presentó al pie del cerro, frente a las fuerzas republicanas 

que estaban en las primeras cumbres. Como pretendiera avanzar, le 

salió al encuentro Arteaga, a la cabeza de sus soldados. En medio del 

tiroteo, en enemigo simuló una retirada y los cazadores de Vincennes 

se dispersaron, ganando la cuesta.

Visto esto por las fuerzas mexicanas, el fuego continuó y con más 

ímpetu por los cazadores que consiguieron herir a Arteaga en la pierna 

izquierda debajo de la choquezuela, horadando la bala el peroné y la 

tibia. Fue conducido en el caballo del capellán Miguel de los Dolores 

Tebles, que este mismo tiraba del ronzal, a las primeras cumbres de 

Acultzingo, donde se hallaba un piquete de tropa. Ahí le lavó la herida 

el doctor Serdio, vendándola con una bufanda y dos pañuelos. Con la 

puerta de una cañaba le improvisaron una camilla y lo trajeron a Méxi-

co, escoltado por los oficiales Gregorio Ruiz, Miguel Medina, Julián 

Fonseca y Román Pérez. En la cañada de Ixtapa, león Ugalde, José 

Rojo, Juan Valencia y los generales Ignacio Zaragoza y Miguel Negre-

te vieron al ilustre enfermo. El acto fue conmovedor. “No me llores, no 

me llores, al cabo no me he de morir”, dijo Arteaga a Negrete, que al 

verlo herido lloraba como un niño.

Arteaga llegó a México el 9 de mayo y Juárez con sus Ministros 

lo visitaron diariamente estando a su cabecera el célebre doctor Rafael 

Lucio. Restablecido volvió a Querétaro el 10 de octubre de 1862 a ocu-

par el puesto de gobernador, en el que como siempre observó la más 
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absoluta independencia, defendiendo a Santos Degollado cuando en 

época anterior estaba en el banquillo del acusado y lo venían con malos 

ojos algunos del Poder; y no solamente hizo su defensa, sino que aun 

llegó a postularse para Presidente de la República.

Apenas estuvo en el Estado, ascendió a general de división y lo 

declararon benemérito de la patria. Organizó fuerzas para resistir a los 

franceses, que hermanados con los conservadores se dirigían a Puebla. 

Desocupado México por el gobierno de Juárez, a causa de la capitu-

lación de Puebla, Arteaga y los otros jefes republicanos protegieron 

su retirada y procurando defender a todo trance el terreno que iban 

invadiendo los extranjeros y los traidores, y suministrar a Juárez los 

recursos indispensables para el sostén y el funcionamiento regular de 

su administración, aunque fuera ambulante.

El 3 de enero de 1864, habiendo Arteaga llegado a ser gobernador 

de Jalisco, había una retirada al sur del Estado, y una veces avanzaba 

y otras retrocedía hacia Michoacán y México, como general de división y 

en jefe del ejército del Centro por nombramiento de Don Benito hecho 

desde Paso del Norte. No obstante su alta posición llevaba una vida de 

pobre. Su honradez  fue tal siendo gobernador de Querétaro que salió 

como había entrado, atenido a su sueldo de general, pagado con irre-

gularidad. Una vez se lo presentó el director de las esuelas manifestan-

do que carecían de útiles y libros y que aquello no podía  seguir así. El 

pagador Román Pérez, que tenía en caja doscientos veinte pesos, dio 

los doscientos por orden de Arteaga al director y   los veinte sobrantes 

al correo que esperaba. Luego Arteaga, sacando un reloj de oro, dijo a 

su ayudante Jacinto Hernández: “Dile a Jiménez que me preste cin-

cuenta pesos por este reloj”.

Jiménez era un empeñero muy conocido de Arteaga por la fre-

cuencia con que acudía a él y la cantidad que ahora le pedía iba a 

servir para los gastos indispensables de su casa. Otra vez don Cenobio 
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Díaz indujo a la señora Dolores Medina, que gozaba de influencia cer-

ca de Arteaga, a que le pidiese un poder para denunciar y adjudicarse 

la Casa de ejercicios, un edificio de la ciudad de Querétaro. Y contestó 

Arteaga: “Qué, ¿dar poder yo? Qué, ¿el pueblo me ha puesto de gober-

nador para robar? Prefiero que mi familia muera en la miseria y no que 

digan algún día, al verla con lujo: sí está rica, porque su padre robó 

cuando fue gobernador del estado.”

Anteriormente, cuando fue herido en Acultzingo y estaba postrado 

en cama en la casa número 16 de la 1a calle de la Merced, Juárez de vi-

sita le ofreció dieciséis mil pesos. “No señor –contestó– no recibo nada: 

mi tropa sí los necesita; yo puedo vivir como quiera”. En Michoacán, 

de jefe de las tropas republicanas, no se apartó de la misma línea de 

conducta. A mediados de 1865, huyendo del 4o. de caballería Wences-

lao Santa Cruz que los perseguía, los suyos le dieron por muerto al caer 

con todo y caballo en un barranco. Afortunadamente a medio declive 

la banda de general se le enredó en una orqueta y ahí permaneció toda la 

noche. Su tropa siguió hacia Tecámbaro; pero su ayudante Jacinto Her-

nández regresó al siguiente día, halló vivo a su general, lo condujo a la 

Hacienda de Chopos y se agregó a la fuerza.

Una desavenencia lo tenía alejado de Salazar; pero hicieron las 

paces en la casa de don Antonio Gutiérrez, en Tacámbaro. Y empeza-

ron la organización de la tropa con que debían hacer frente a Méndez. 

Arteaga era el general en jefe y Carlos Salazar el cuartel maestre. El ca-

lendario señalaba el 20 de septiembre. El 4 de octubre pasaron revista 

a las tropas republicanas en las llanuras de las Magdalenas, al Oriente 

de Uruapan. El 9 se aproximaba Méndez a atacar la ciudad con 1,500 

hombres. Los republicanos la desocuparon a 1:00 de la tarde y toma-

ron camino para Tancítaro. Arteaga iba con parte de la tropa; las otras 

habían partido a distintos rumbos con sus jefes respectivos. Los 1,400 

soldados de Arteaga llegaron bien.
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El 12, apenas tomaban rancho, se tuvo noticia de que llegaba el ene-

migo, y emprendieron la retirada a Santa Ana Amatlán, llegando el 13. 

A pesar de que Méndez le pisaba los talones, ahí descansaron muy con-

fiados, porque cubría la cuesta con un piquete Pedro Tapia, único camino 

por donde tenía que pasar el enemigo para llegar a Amatlán, y Julián 

Solano exploraba la retaguardia. Eran las 11:30 de la mañana; la tropa de 

Arteaga descansaba y tenía en pabellón sus armas; de repente, se oyó en 

la plaza el grito de ¡viva el Imperio! Y unos tiros. El teniente Amado Ran-

gel, con cincuenta hombres, entrando por la cañada, había sorprendido a 

la fuerza republicana.

-¿Qué pasa?-preguntó Arteaga al capitán Agapito Cruzado. 

–El enemigo, mi general. 

–¡Oh, traición infame! Solano, Pedro Tapia y sus exploradores.

 –Que Dios lo salve a usted, mi general.

En efecto, Solano y Tapia habían sido comprados desde Uruapan 

en 3,000 pesos por dos jefes imperialistas. Uno de los primeros que co-

gieron preso fue a Arteaga; dos soldados lo conducían; Rangel le salió 

al encuentro, se apeó, clavó su lanza en tierra y sombrero en mano le 

dijo: 

–Mi general.

–Rangelito, hijo, mira cómo me traen; qué figura: sin sombrero, en 

camisa. –Rangel dio órdenes para que trajeran lo que faltara al ilustre 

prisionero. Y le manifestó: 

–Señor, yo mando; no se aflija usted, porque ante mí a nadie se 

mata; al contrario, usted disponga de todos mis elementos y de los su-

yos. El grueso de mis fuerzas viene muy lejos.

–No hijo, déjanos correr suerte; cumple con tu deber, que la honra 

no vuelve.

A las 2:00 de la tarde entraba el resto de la tropa de Méndez al 

grito de ¡viva el Imperio!

•03 letras de oro (cap 5-6).indd619   619 7/27/09   4:48:47 PM



Ángel Pola

Capítulo VI

620

Arteaga, demudado, dijo a Rangel:

–Ahí vienen los tuyos.

–Ya usted ve, tiempo tuvimos.

–Lo que siento es que este Capulán me fusile.

–Pues no señor, no lo fusilará.

La verdad es que Amado Rangel quería pasarse a los liberales, 

pero éstos prefirieron conservar toda su dignidad de vencidos. Rangel 

fue a encontrar a los suyos.

–¡Alto!- gritó a las tropas que avanzaban a escape.

–¿Qué hay Rangel?- preguntó Méndez.

–Que ya no corran: hemos tenido completo triunfo, Arteaga está 

prisionero.

–¡Cómo, hombre!

–Sí, señor.

–¿Lo conoces?

–Sí, señor.

–Rangel, ¡es usted capitán!–exclamó Méndez saliendo de su 

asombro.

Méndez al redactar el parte oficial de la victoria, prometió a Ran-

gel, ante don Gabriel Chicoy y el señor Juan Berna,  que no fusilaría a 

ninguno de los prisioneros. El diálogo no deja de ser interesante:

–Señor, vengo a pedirle un favor.

–¿Qué quieres Rangel?

–Nada señor, que no fusile usted a ninguno de los prisioneros.

–Lo que debes hacer es no meterte a defender a esos caballeros; 

lo que debías haber hecho era fusilarlos en el momento que los cogiste 

prisioneros, no que todo se lo dejan a uno.

–Cómo iba a hacer eso si los cogí descuidados-. Rangel dio media 

vuelta y cuando iba como a diez pasos, Méndez lo llamó.

–Rangel.
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–Mande usted señor.

–Vaya usted sin cuidado: nada se les hará.

Al llegar a Uruapan, Méndez recibió cartas de D´Osmond, Bazai-

ne y Maximiliano en que le ordenaban que fusilara a todos los prisio-

neros. Juan Barrera se oponía, haciéndole palpar la monstruosidad a 

Méndez y el español Wenceslao Santa Cruz lo tentaba a que cumpliera 

fielmente las órdenes superiores. Después de mucho cavilar, Méndez 

sujetó a la Corte Marcial a cinco de los principales: Arteaga, Salazar, 

Villagómez, Díaz Paracho y Juan González. Arteaga, la víspera de la 

ejecución, envió a su madre la siguiente carta, que auténtica se publica 

por primera vez:

Uruapan, 20 de octubre de 1865. Señora Doña Apolonia Magallanes de 

Arteaga. Mi adorada madre: El 13 de septiembre he sido hecho prisio-

nero por las tropas imperiales y mañana seré decapitado; ruego a usted, 

mamá, me perdone el largo tiempo que contra u voluntad he seguido la 

carrera de las armas. Por más que he procurado auxiliar a usted no he 

tenido recursos con qué hacerlo, si no fue por lo que en abril mandé; pero 

queda Dios que no dejará perecer a usted y a mi hermana la yanquita 

Trinidad. Porque no fuera a morirse de dolor no le había participado la 

muerte de mi hermano Luis, que acaeció en Tuxpan, en los primeros días 

de enero del año pasado. Mamá, no dejo otra cosa que mi nombre sin 

mancha; respeto a que nada de lo ajeno me he tomado, y tengo fe en que 

Dios me perdonará mis pecados y me recibirá en su gloria. Muero como 

cristiano y me despido de usted, de Dolores y de toda la familia, como su 

más obediente hijo. Q.B.S.P. José María Arteaga.

El general Wenceslao Santa Cruz mandó el cuadro de la ejecución, 

el día 21, a la espalda del Parián. Al ser formados para la descarga, 

los cinco patriotas, todos demostraron entereza. Arteaga dijo: “Muero 

defendiendo la integridad de mi patria, no como general, sino como 

ciudadano”. A los pocos días, la señora Magallanes recibía un reloj, un 

real y otra carta del mártir en la que le decía: “Es el único patrimonio 
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que le dejo, defendiendo a mi patria”. El Supremo Gobierno Federal 

quiso honrar la memoria de Arteaga, trayendo sus restos a esta capital, 

para que reposaran en el Panteón de San Fernando; pero no son los 

verdaderos; esos reposan todavía en Uruapan, así lo asegura  el único 

que les dio sepultura, Ángel Farías, hijo natural del mártir.

Ningún fundamento parece tener esta afirmación tan rotunda, pues 

después del fusilamiento de Arteaga, Salazar, Villagómez y González 

(los indígenas de Paracho se llevaron a Díaz envuelto en una bandera), 

los señores Ramón Farías, Tomás Torres y Rafael Rodríguez, como pre-

sidente del Ayuntamiento, recogieron los cadáveres para velarlos en la 

capilla del Santo Sepulcro y darles sepultura en uno de los ángulos del 

cementerio del barrio de San Juan Evangelista. Al recordar el Supremo 

Gobierno la traslación de los restos de Arteaga y Salazar al Panteón de 

San Fernando, dos personas de las que les dieron sepultura presencia-

ron la exhumación, acompañadas de los doctores Manuel Reyes, Brau-

lio Moreno y Teodoro Wenceslao Herrera. Aún tenían intactas las ropas 

y ellas hacían palpable la identidad. 

Fuente:
Ángel Pola, “José María Arteaga”, en: Liberales ilustres mexicanos de la 

Reforma y la Intervención, México, Daniel Cabrera, editor 1890. Edi-
ción Facsimilar, Grupo Editorial Miguel Ángel Porrúa, 2006.
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